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PASTORAL

NOS BERNARDO HERRERA RETREPO
Por1agracia de Dios y de laSanta sede Apostólica, Arzobispo de

. Bogotá, Primado de Colombia, Prelado Doméstico de ·
· Su-Santi'dad, Asistente al Soiio Poírtificio, etc. ·

~! ·Vénérablo_ c(~ro secular y regular y á todos los' fieles dn nuestra Arquiaióce.sis,
Saludy bendición en Nuestro Señor Jesitcristo.

. . Los día-s:·de la vida se deslizan uno en pos de
otro, y nos dejan, ora las impresiones placenteras

· del bienque ennobleció el alma, llenó de dulzuras
el corazón 'y esforzó el ánimo para-practicar la vir-
tud, ora el recuerdo doloroso de-aquellos goces te­
.rrenales; ,cuya- posesión- nos costó inquietudes sin
.cuent(), y cuyo logro fue fecundo en ~ozabras, .clE,S­
-:eng;años y,, r,emordimientos. pe--mo?-o que la expe­
riencia seha encargado de enseñarnos que lo- úni­
_:co que dapaz al alma y encanto á la__ vida, es_ el
amorque nos impulsa eficazmente á buscar á Dios,
--;y ,á_S:eryi~lo. <WQ :per~everai;ic.ia. E::¡tas lecciones de
la.experienciavémoslas confirmadaspor los tiernos
llamamientos quenos hace la Iglesia,anta,cuando

,f ,.,·

'Re-p'-ú.bi:ic de ·Colom-b-ia (Bogotá)-----
·,. ,.J -L Á. -

»'..

f.a Iglesia

da. Mi coadjutor charlaba al-egremente con algunas per­
sonas füstinguidísimas; y les enseñaba acá y allá las me­
joras que se habían introducido. Estaba de e-xcelente
humor, rebosando opfuñismo y sintiéndose en su élemento
al verse rodeado de-gente culta. ¡Es curioso cómonos di­
ferenciamos mi coadjutor y yo!· ... ·yo me liallaba: cóhi­
bido, á disgusto. Prefiero infinitamente más detenerme en
la calle y hablar córi cualquier ancianita que está en la
puerta de su casá:, y preguntarle porsus gallinas "jr cám­
biar noticias acerca· •ae las epidemias de saram'pi6n ó de
tos ferina, que conversar con los empingorotados persona­
jes de la comarca. En fin, -cada cual tiene sus gustos. Yo,
en realidad, debía estar muy orgulloso.de qué.mi excelente
coadjutor....
-Propongo que el señor rector ocupe la presidencia.
-Me radhiero,á la propositión,-exclamó·.calurosa-

mente·un. jovencito." · .·,
'. (Continuará)
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nos invita á implorar los auxilios del cielo, sin
los cuales ni comprenderíamos el valor de las vir­
tudes, ni podríamos practicarlas. Entre esos auxilios
contamos el ejemplo y la intercesi6n de los Santos.
Y harto sabéis, carísimos hermanos, que la Santísi­
ma Virgen María, Reina de los bienaventurados,
sobre ser, como canta la Iglesia, espejo de justicia,
en donde se refleja para beneficio nuéstro la Santi­
dad de Dios, es, asimismo, aitxzlio de los cristianos,
pues de María recibimos especial guarda y defensa,
y en su seno misericordioso hallamos refugio y
sostén en la vida y en la muerte. Hé ahí la razón
por qué se multiplican las festividades en honor
de la Santísima Virgen, y por qué la devoción á
tan bondadosa Madre, aumenta diariamente en el
orbe católico.

La fiesta de NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN es,
entre nosotros, una de las más notables;· y nuestro
coraz6n de Padre espera que en · este año vuestros
homenajes á MARÍA en la ·advcicaci6n del CARMEN,
sean tributo del amor más encendido.

Si consideráis, carísimos hermanos, cuán gra­
ves son las calamidades que nos aquejan y cuán
numerosos los peligros que nos amenazan, com­
prenderéis la necesidad urgente de unir al culto
público que se le rinde á NUESTRA SEÑORA DEL

CARMEN durante el mes que le está consagrado, la
oración asidua, el dolor de los pecados y la en­
mienda de la' .vida. Así inclinaremos en favor nuéstro
la omnipotencia suplicante de María, quien. segura-
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mente hará reinar en nuestra patria la paz y. la
tranquilidad, remediará nuestros males espirituales
y corporales, y nos alcanzará, con el acrecenta­
miento de las virtudes sobrenaturales, la· esperanza
cierta de la salvaci6n eterna. Acojámonos alampa­
ro de nuestra Madre celestial, porque Ella _es refu­
gio de los pecadores.

Atended, os lo rogamos, nuestras exhórtacio­
nes, y 'aprovechad la ocasión de tributar culto
María, poniéndoos en gracia de Dios, mediante la
recepción digna de los Sacramentos de confesión y
comunión.

Como homenaje filial á NUESTRA SEÑORA DEL
CARMEN, tomad partemuy devota en las solemni­
dades yprocesión que habrán de celebrarse en su
honor ypedidle ,con instancias nos obtenga de su
Divino Hijo los beneficios que habemos menester.,
en vida, gracias eficaces para la hora de la muerte,
y la dichadel cielo. Así sea.

. Con el fin de procurar, en cuanto "Sea. posible,
la mayor solemnidad en la fiesta· de NUESTRA SE­
RORA DELCARMEN, disponemos:.'

1." Invítase á los habitantes de Bogotá á que
tomen parte en la celebración de la fiestá del C'I.R_­
MEN iluminando todas las casas de la ciudad la vís­
pera de la fiesta, y adornando el frente de aquellas
por donde haya de pasar la procesión.

2.° Invítase á todos los cat6licos de la ciudad
á lapara que asistan con respeto y compostura

procesión. ' ot.a:l
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(Variationes ·.in Kalendario perpetuo a:d·usum .A'rchid. Bogoten.)

Die 21 JanuarÚ:

S. Congrégaei'1h ·de- Ritos

LECTIO IX

Fructuosus, civis et Episcopus Tarraconensis, in per­
secutione···valeriani et Gallieni, u ria cum suis diaconis Au­
gurioet Eulogio, Tarraconecomprehensus est. Quos .JEmi­
lianus preses, quum coran se sistere jussiset: 1\.udisti, in­
qu-it F_ructuoso, ex iinpera:ton.i,in prrecepto, deo,5 esse colen­
dos? Cui pontifex :Ego unumJ)eµm_colo, creatorem cceli et
terne. Num,quid_ et tu, dixit pr.Bses Eulogio, Fructuosum
colis? Ego, respondit_ille, Fr_uctuosum non colo, sed•ipsum
colo, quem et Fructuosus. Similiter Augurio respóndente,
cu1n sanctos 1n.artyre;s .JErnilianus nec minis, nec blanditiis
emollire pos,c;et, flammis ?,'Cj.judicavit. Illis igit\fr ad anphi­
theatru1n prop~ra!];tibus, pllJres, etiam ethnic(, de iniqua ip­
sorun1.- mor,te,larnentabantur; ch¡;istiani ver:o pocu_lum, aro­
m¡¡ib~s -_9onditum_,,,Fructuoso. propinabant. Quibus ille:
Sinite, inquit; nondum est hora solvendi jejµnii. Cuidam
autem christiano eum roganti, ut sui memor esset in ccelis,
respondit: Inmente me habere necesse est ecclesiam ca­
tholicam, ab oriente usque adoccidentem <:üffusam. Quam
responsiopem :'ic ~ug·µ;tinus ·laudavit: Neminem_ singu­
lorum preterit, qui orat pn> • unive_rsis: _ ab. _eo nullum
men1.brum pr.Bteqn_ittitur, cujus oratio pro corpore fundi­
tur.

0

Postre1no F,uctuosus·et ejus diaconi, genibus flexis, su­
per struem l_ignorun1·, jam arclere incipientium, b_enedice­
bantD~mn,.done¡:: per ignem prnbati, animas ei reddiderunt,
anno~exagesimo. secundo supra ducentesimum. Babylon et
Migdonius, licetex familiaprresidis, christi¡mi tamen, ipsa­
q1c1e~milianLfi,l_iA eg,i,-eg-.ios.athletas ccelos scandere cons­
pexerunt. Sacri martyrum cineres, a christi-anis collecti,

S. CONGREGAOION DE RITOS
- i , te: • ,',id

cinto aeio i i.±, de 1a is.mena»
~· r .

Bogoten.. ...
Moderatorumlaice Societatis aS. Vihcentiode Paulo,

qure Bogotre floret, supplicibus vótis liÍ:Íeriter· ·obsecÜn­
dans Reverendissimus ·Dominu:s· B!=rnardiis I-Ierrera Res­
trepo, Archiepiscopus Bogoten., SanctissimumDominum
Nostrum Pium Papam_.x, humiLiter q.ep_x¡ecatus est, ut qu­
dam .rEdes Sacra nu¡:¡errime ~estaurata, non consecrata

,. ¡ ~ .... ~-. • . ,i

neque cons'ecranda, ubi nullus Sanctorum cqltus habetur,
l , , • i • _ ·:!;:. · ·:'

in posterum titulo ipsius Sanct_i Vincenti_i valeat iri;,igniri.
Sanctitas porro Sua, referente infrascripto Cardinali Sacrae
RituumCongregationi Prefecto, ReverendissimiArchie­
piscopi precibus benigne annuere dignat_a:.est. Contrar-i¡is
non-qb.stq.ntibus quibu_scunque. Die 13 Aprilis, 19 !o.

1o Fr.S.Card. MARTINELLI, Pref.
Petru,s La Fontaine. Ep. Charystieo-,.•~et:;7'.e,z:l,i¡,,_

3.° Dése un repique general en todas las igle­
sias dela ciudad, el quince del próximo,mes de
Julio, á las doce del día, á las seis de la tarde y á
las nu.eve Gle la nQChy- · ,

La presente Pastoral será leída en toda~ las
igles_ias, el domingo, después de, recibida.

Dada y firmada por N6s, sellada con nuestro
sello y refrendada por nuestro Secretario, en Bogo­
tá, á ocho de Junio demil novecientos diez. •

. • .. · __ ,n:B ·'BERNA.RB0.
Arzobispo de Bogotá.

CARLOS CORTÉS LEE, Secretario. _ ,;., ·:
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partim in Benedictinorum ccenobio prope Genuam, par­
tim Manreseet in ecclesiis Tarraconensí et sanctae Matro­
ne Barcinonensi coluntur. Acta martyrii sancti Fructuosi
et sociorum .adeo illustrfa erant, ut non in Hispania tan­
tum, sed etiam in Africa, aliisque_ occidentalis orbis par­
tibus, publice in ecclesia legerentur.

Die 9 Januarii.

Valerius, e consulari Valeriorum turba. Cesaraugus­
tre ortus, ejusdemque civitatis episcopus, totus fuit in
propaganda Christi fde. Quum ob lingue tarditatem mi­
nus in prredicandi evangelii exercitatione versari posset,
hanc curam Vincentio, suo discipulo et diacono deman­
davit. Utriusque itaque exemplo vite, Vincentii · etiam
prredicatione, res christiana in dies augebatur. Haec intel­
ligens Dacianus, preses, in persecutione Diocletiani et
l\Iaximiani, Valerium et Vincentium Cesarauguste capi
et Valentiam perduci jubet. Vi Valentiae, in illius cons­
pectum prodierunt, ad pontificem preses conversus: An
putas, inquit, Valeri, equum esse, religionis prretextu,
principum decreta violare? Cui Valerius, mitiore licet et
tardiore sennone, respondit: Nos, o Daciane, christianam
fidem profitentes, Deo potius, quam hominibus obedire
oportere in maximis et sacratissimis religionis nostra
decretis semper habuimus. Quo audito, Dacianus, quoniam
ex Valerii morte nullum sibi triumphum pollicebatur,
quod ille summa senectute confectus esset, exilii dum­
taxat damnandum esse decrevit. Valerius igitur, Anetum,
provincie Aragonie oppidulum, ad habitanduin sibi de­
legit. Ibi quum gloriosum Vincentii martyrium rescivis­
set, de hac vitamigrare ardenter optabat, ut quem sociurn
et sui muneris participem habuerat in terris, brevi etiam
comitem haberet in celis. Qui tandem, cum templum ibi­
dem Sancti Vincentii nomine dedicasset, vigiliis, jejuniis

et orationi intentus, sancte decessit circa annum trecentesi­
mum decimum quintum. Ejus corpus in castro, cui nomen
Strada, Christiani sepelierunt. Insigne vero nunc monu-.
mentum, ipsius reliquias continens, in ccenobio Roda
nuncupato conspicitur.

Bogoten.
Instante Rmo. Dno. Bernardo Herrera Restrepo,

Archiepiscopo Bogoten. suprascriptas binas Lectiones IX,
respectivo officio ·de Sanctis Martyribus Fructuoso Epis­
copo et Sociis (die 21 Januarii) et de Sancto Antistite Con­
fessore Valerio (die 29 Januarii) inserendas, juxta varia­
tiones in K.alendario perpetuo ad usum Archidiceceseos
Bogoten. anno 19o5 rite concessas, Sanctissimus Dominus
Noster Pius Papa X, referente infrascripto Cardinali,
Sacrorum Rituum Congregationi Prefecto, a Clero ejus­
dem Bogoten. Archidieceseos in posterum recitandas
benigne indulsit. Contrariis non obstantibus quibuscun­
que.Die 13 Aprilis, 1910.

Fr. S. Card., MARTINELLI, Praef.
L. s.
Petrus La Fontaine, Ep. Charystien, Secret.

Real Cédula
en que Felipe II comunica al Arzobispo del Nuevo Reino deGranada

la victoria de Lepanto.

J ( El original se' conserva, en el Archivo Arzobispa.l de Bogotá)

Rdo In Cpro. padre An;;obispo del Nuevo reyno de
Granada de las nras Indias del Mar -ocº del nro Consejo
esta os mando scrivir para que sepais la vitoria que nro
señor ha sido servido darnos en siete de octubre passado
contra toda el harmada del Turco yendo por gral de
la nra el Illmo. don Juan de Austria mi hermano q.
a sido cossa de grande importancia, para la quietudy

'
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sosiego de toda la Xpiandad po:r:que sele deben dar y_ doy.
muchas gracias á su Mg.• eterna de cuya Divina mano y
voluntad todo procede. Y ansí_ · os encargo deys orden
como en essa sancta yglessia y en las otras_ d_e vra. dios.
en las' oraciones y sacrificios q. se hazen se le den por la
mrd. que en esta y en todo continuamentenos hazc sup­
plicando á su Divina lVIg." llebe adelante es.tos buénos
successos para su sancto servy.º _comservación-y augsrten­
to de nra sancta fee catholica y ansimismo ordenareisse
hagan oraciones por las animas de los que huvyeren
muerto en ello en que nos hareys placer y servicio.

De St. Lorenzo a seizdedize de MDCXX-I añús.

Yo EL REY
Por mandado de Su Mg.'

ANTONIO DE ERASSO

Congregación de la Doctrina Cristiana
Los Estatutos de la Confraternidad de la Doctrina

Cristiana, aprobados el ú ele Julio de 1906 por el Illmo.
y Rdmo. Señor Arzobispo Primado ele Colombia, y publi­
cados en LA IGLESIA. (Vol. 11, págs. 515 y siguientes) han
sido oficialmente adoptados e_11 la Arquidiócesis de Popa­
yán y en las Diócesis de Antioquia, I bagué y Pasto. La
uniformidad en la e(,señanza· del catecismo es de vital
importancia.

Los religiosos que han dado iíltimamentc misiones
en algunas parroquias de la Diócesis de Ibagué, noshan
hablado en términos muy consoladores de la ·enseñ'a nza
del catecismo en aquella importante Diócesis, por lo cual
felrc,tamos de corazón al !limo. y Rcl,tw;-Señor Perclomo.;
Prueba inequív_oca de la frdelidad con que allá son •obser- -
vados los Estatutos, es la relación quehallamos publicada
en el Boletín Dioaesa110 y que nos cbniplacemos· ·en··,·e­
producir:

,

''La Doctrina Cristiana
en la Diócesis de 1bagué...

Gracias á Dios se ha podido establecer ya en la ma-
yor parte de las parroquias, y en las demás se está es­
tableciendo_ de un modo uniforme y metódico la ense­
ñanza del catecismo, formando para elloentodas la Con­
gregación de Ja Doctrina Cristiana según la mente de Su
Santidad nuestro Santísimo Padre el Papa Pío x.

Vamos á decir aquí en pocas palabras el modo de
funcionar las Congregaciones. según se hace en nuestras
parroquias, pudiendo encontrar más explicaciones quien

- - ' ) .
las quiera en los Estatut9s de la Doctrina Cristiana apro-
bados paraesta Diócesis é impresos en 1908.

CONSTITUCIÓN

Cada Congregación se compone de una Presidenta,
una Secretaria y una Tesorer"a, de s·o~ias aétivas, honora~~
riasy contribuyentes. Las activas son las que consagran
una i1.ora i,. .enseñar la doctrina todos los domingos y días
festivos; las honorarias y contribuyentes ayudan mandan­
do niños y niñas á la doctrina, y dando alguna cuota
mensual para comprar algunos premios que se. puedan
distribuír entre los niños en un día prefijado.

Fuera de des_ear que se p_udieran establecer catequis­
tás hombres p;{ra niños y catequistas mujeres para niñas,
pero como e_sto es difícil de conseguir, en casi todas las
parroquias existen solamente catequistas mujeres para
niños y niñas.

La enseñanza de la Doctrina Cristiana se divide en
nueve clases,.á saber:

1.ª Verdades, fundame.!1lales, ósea lo que debe saber
todo cristiano para poder salvarse, dogmas de la Crea­
ción, Trinidad, Encarnación, Redención y fn del hombre.



La Iglesia Congregación de la Doctrina Cristiana 299

2 .• Oraciones principales: Credo, Padrenuestro, Ave­
maría, Salve, Mandamientos de Dios y de la Iglesia,
Sacramentos, Señor mío Jesucristo y Yo pecador.

3 .• Lo indispensable para confesar bien.
4. Lo indispensable para comulgar bien,

Primera parte de la Doctrina del Padre Astete.3·
6.,7°y 8.ª La segunda, tercera y cuarta partes de

la Doctrina del Padre Astete, respectivamente.
g.' ó clase final. Los que ya saben bien toda la Doc­

trina del Padre Astete, forman una sección superior en
la que se les enseña el Catecismo mayor del Papa Pío X.

Estas son las clases en que se divide toda la ense­
anza de la Doctrina, sin perjuicio de que cada una de
ellas se enseñeen tantos grupos cuantos sean necesarios.
Pues como cada catequista no debe tener sino de 15 á 2o
niños, de ahí que si los que deben estudiar las verdades
fundamentales son 6o, habrá cuatro grupos ó coros en que
se ense!'ie la 1. clase.

Todas las ocho clases del Catecismo se enseñan á la
letra por el texto del Padre Astete, y por eso las cuatro
primeras están entresacadas textualmente de ese Catecis­
mo. La razón es, porque el texto oficial en todo Colombia
es el P. Astete, desde hace muchos años, lo que no pasa
en otras naciones, como en España, donde algunas Pro­
vincias siguen este texto, al paso que otras siguen al P.
Ripalda, y otras á otros.

Siendo, pues, el P. Astete el Catecismo que se ense­
ña en todas las escuelas de la República, el que se da en
los Colegios de segunda enseñanza, el que aprendieron
nuestros padres, y el que nosotros cuando niños aprendi­
mos ó en la escuela, ó de labios de nuestros padres, ó de
boca de los sacerdotes, ha parecido lo mejor no alterar en
nada la letra en la enseñanza de las cosas más fundamen­
tales, para que de esa· manera lo que· los niños aprenden

en la Doctrina, lo vuelvan á ver en la escuela con las mis­
mas palabras, y sus padres puedan repasárselo en sus ca­
sas, con las mismas palabras con queellos lo apr;endieron
cuando eran niños; ó tomando en la mano el viejo cate­
cismo que usaron, ó el nuevo que han comprado.

Y se ha visto con bastantefrecuencia que cuando se
les enseña por varios catecismos, en que las palabras son
distintas, aunque sea una sola doctrina verdadera, los mu­
chachos lo que hacen es formar un batiburrillo dediversas
palabras, sin quedarse en resumidas cuentas con nada
fijo; al paso que si en todas las parroquias se les enseña la
misma doctrina con las misinas palabras, aunque cambien de
casa, de pueblo, de provincia, siempre encontrarán ideas
fijas, y podrán repasar en cualquier edad y en cualquier,
parte, la doctrina que aprendieron cuando niños.

MODO DE FUNCIONAR

Llegada la hora determinada para la doctrina, que
conviene sea á las 12 del día, setoca con unos 15 minutos
de anticipación una señal consabida, con las campanas,
para que los niños y catequistas se dirijan á la iglesia, y
pueda darse principio á la. enseñanza á la misma hora en
todos los grupos.

Cada catequista reza con su coto, para empezar, un
Avemaría, y comienza su tarea que durará tres cuar­
tos de. hora ó una hora, al fin de, la cual, y unos diez mi­
nutos antes de terminar, cada catequista· llama lista, y da
á cada niño un papelito que significa una asistencia.

Estos papelitos se pueden hacer, ó en forma de bille­
tes de banco, como hay en, la Catedral, por valor de 1, 2,

5, 10, 25 y 50 pesos, para ir cambiando los sencillos por:
mayores á medida que se van reuniendo; ó en forma de
sellos impresos que digan asistencia, vale de catecismo, ó en
fin, en papelitos marcados con el sello parroquial.
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- Terminada la enseñanza parcial se da una señal con
una campana pequeña,o de cualquier otramanera, que se
oiga eri toda la 'iglesia, y cada grupo, después de rezar
otra Avemaría. se levanta y se dirige en orden cerca del
altar mayor, áuna capilla, ó á donde el seor cura crea
conveniente y allí se volverán á sentar en orden acompa­
ñados de· sus respectivas catequistas, para oír la explica­
ción que á todos hará: el señor cura. Terminada la cual
saldrán en orden y silencio de la iglesia.

Como se ha notado que los niños están más contentos
si están unos mismos siempre, que si están cambiando;_·
que una vez que se han acostumbrado con-una catequista,
Je- cobran cariño y no quieren ir con otra, de tal manera
que si se les pasa á otro grupo en que se estudie clase su­
perior con otra catequista, más quieren volverse á la pri­
mera aunque no aprendan nada; y c¡ue si los niüos van
mudando de catequista á medida que mudan de clase, no
tiene muchas veces aquélla tiempo de conocerlos y com­
prenderlos, cuando ya se le van; de ahí que para obviar
estas dificultades haparecido lo mis conveniente asignar
desdeel principio del año catequístico á cada grupo de· 1 5
á 2o niños qué sepan igual, una catequista, lacual les dic­
ta la clase que necesiten, v. g.: Verdades fundamentales.
Les enseña estó durá'nte· cuatro; cinco ó más domingos
hasta que todos lo sepan bien.

·, Cuando está convencida de que todos lo saben· bien
(aunque haya alguna excepción), les cita 'un día para exa­
men, y ese día,en presencia de las catequistas examina­
doras, de que después se hablará, examina uno por uno á
todos los niños de lamateriaaprendida. Si las examinado­
ras dan su voto de aprobación, al domingo siguie't1te esos
niños, con esa misma catequista, empiezan á estudiar la
clase segunda •(oraciones principales). Una vez que han
aprendido bien éstas, son examinados como en lá" clase
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anterior, y después de aprobados, pasan á aprender la
tercera clase los mismos niños con la mismacatequista, ,,

Pero se ofrecerá alguna vez la dificuJ.t.a.d de que no to­
dos los niños del grupo son aprobados por las examina­
doras, porque alguno ó por haber as,istidp muy pocos
días, ó por falta de aplicación no hapodido ponerse á la
altura de los demás, y cu,'ando, ellos saben bien la materi_a,
él se halla muy atrasado. Entonces se haráuso del casti­
go. Y como no han de perder el tiempo los otros repitien­
do lo que yasaben por esperar á quelos iguale ese com­
pañero desaplicado, de ahí que alser aprobados enel
exam.en los demás, menos él, se echará mano del castigo,
el cual será expulsarlo del grupo, y mientraslos primeros,
con la catequista quehan tenido, pasan áestudiar la cJa¡;e
superior inmediata, el niño .reprobado será mandado á es­
tudiar con otro grupo y otra catequista, allí dondese en­
señe la clase que aún no ha podido aprender. Se ha visto
por experiencia, que este castigo, ó este destierro del
grupo propio, impresiona tánto á. los niños, que si; ha ha­
bido algúi;i desap\icado, ó que ha asistido -poc;o ?- la doc­
trina, cuando se le anunc;ia el examen, por no su,frir _el
destierro, estudia en su casa _durante la ~ernau?L, para po­
der ponerse á la altura de los demás y pasar con ellos 4
clase superior.

· CATEQUISTAS

En las parroquias d_9nde_ hay suficientes señoritas
que quieran enseñar la doctrina, se señal~n dos para cada
grupo, una de las cuales es la principal y la otra la Sl!­

plente. Ambas pueden asistir á la doctrina, pero no hay
obligación de que asista más que una, la principal,y
cuando prevé que no puede asistir algúndomingo por
ausencia 6 por alguna ocupación urgente, tiene obliga­
ción de dar aviso á la suplente, para que ésta la sustituya
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en el día señalado, lf así jamás llegue el caso de que se
encuentre algún grupo sin catequista.

Tres ó cuatro catequistas debe haber señaladas para
examinadoras, las cuales notendrán otro oficio que exa­
minar á los niños y niñas que vayan inscribiéndose por
primera vez en el Catecismo, y asignarles el grupo en
donde deben formar, dados sus conocimientos doctrinales.
También serán las llamadas á presenciar los exámenes
de cada grupo para que den testimonio de que los niños
saben ya la clase inferior y pueden pasar á la superior,
según queda dicho antes.

La Presidenta, Secretaria y Tesorera, tampoco ten­
drán grupo ignado para enseñar, sino que su oficio será
recorrer durante la doctrina los diversos grupos· para ins­
peccionar sobre la puntualidad en la asistencia de niños
y catequistas, sobre la aplicación y conducta, y sobre el
cumplimiento de lo prescrito en el reglamento para la en­
señanza.

Tanto estas tres superioras como las exan1ií1adoras,
no deben estar sujetas á ningún' grupo, para que puedan"
suplirá aquellas·que dejen de ·asistir algún día, sea du­
rante todo el tiempo ó hasta que vengan; porque lo esen­
cial en la buena marcha de la doctrina, está en que nunca
se encuentren los niños sin catequista que· les enseñe, y
un solo grupo que haya sin cal:;>eza, ni aprovecha ni deja
aprovechar á los demás.

Todas las catequistas· directoras de grupos llevarán
escrupulosamentela lista de sus niños, y no recibirán ánin­
guno que no venga mandado por las examinadoras. Si al­
guno sin traer este requisito se adhiere á un· grupo, no se
hará casó de él, ni se le· pondrá en lista, ni se le dará bo­
leta de asistencia al fn de ladoctrina. Así él se vera
obligado á ir alquele corresponda. '

PREMIACIÓN

La premiación se hará sucesivamente durante el año,
ó en un día destinado al efecto cada seis meses ó cadaaño.

Para ésta se puede suponer que cada billete de asis­
tencia vale un peso, y así los objetos que hayan de servir
para premios, se avaluarán, para que puedan ser compra­
dos por los niños con esos billetes. Así, por ejemplo, una
estampa ó medalla pequeña; vale 1 ; una regular, 2; una
grande, 5 ; una· camándula, 15; un cuadro ó cromo grande,
20 , Y lo mismo se dice de los demás objetos. De esa ma­
nera cada niño comprará lo que quiera, según sus haberes.

En las premiaciones generales se puede hacer la dis­
tribución pronto 'y con mucho orden, dando á cada cate­
quista tantos premio; cúantéis 'ie 'coi=respondan según él
número de niñosy asistencias que tengan, y reunidos en
la iglesia por grupós como en los días ordinarios, les pre­
sentará los premios paraquecada uno compre lo que
quiera, dando, por supuesto, prelaei6n al que tenga ma­
yor número de asistencias, y cobrando al contado, para
que los billetesque devuelvan se..yqtreguen,á la Tesorera,
y ella losvaya distribuyendoá las catequistas durante
el año, según se vayanecesitando.. .

Los premios del catecismo pueden ser objetos piado­
sos, 6 útiles como los que se dan_ en las premiaciones de
las escuelas, ó de ropa·,. especialmente para los niños po­
bres; y-se recaudarán ó de la buena voluntad de per_sonas
caritativas que quieran dar alguna cosa e_n especie, ó de
las limosnas que den otras,entre ellas las sociascontribu­
yentes, ó de alguna limosn_a, deesas que s,e-dap_ en gene­
ral para alguna obra piadosa, y queda al párroco la
libertadde determinar su aplicación, ó de la conmuta­
ción de alguna promesa én limosna para este fin. Todo
esto lo irá recaudando la catequista "Tesorera, y llevando

l
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escrupulosamente enel libro respectivo las cuentas de
ingresos y salidas. .
. Los párrocos, por. su parte _procurarán con frecuen-
~ia exhortar á los fieles á que contribuyan con sus limos­
¡:¡as á obra de tánto · mér"ito, cuyo provecho es pa,•a _todo el

pueblo.

Estas anotaciones, puestas en práctica en la enseñanza
de la Doctrina C_ristiana, s,on de mucho provecho, coope­
ran á que todd mars;he en orden y lucimiento, y conservan
las Congregaciones en todo su vigor.,

Quiera et cielo que lo que ya se ha.empezado á hacer
en nuestra Diócesis, vaya en aumento, se propague á
otras partes, y pronto tengamos en }odas las parroquias

·una enseñanza ,igu,al, unifqrme y de-mucha eficacia para
constituír en la verdadera doctrina las sociedades veni­
deras,•

> ,.)

1 · --~1- • , Sia.LipGR.A,F-IA.,
El Catecismo e,i-estainpas, Obra: editada por la'Casá. de

la Buena Prensa· en 1?arís. 'Pr6ximameiíte llega.nin I oo
e}emplares dé esta preciosaobra destinadaá la enseií.anza
objetiva del catecismóJ y se darán á precio de costo.
Quienes deseen obtener algún ejemplar-pueden ·pedirlo á
la AdminisfraéiÓ'n :déLAJ ÍGLESTA:

· 'Prindjn'os·de'sóliaapfédád, Por•.el·•R, P..Eutimio ::r'a­
inalet, CorÍsta-<l.e-t'res paFtés: r ,ª ·Excelencia y ,neJ:esidad
del frn ·d.el cristiani'l';':2.ª 'lntitaé:i6n dé Ci:isto Nuestro Re­
ueh tor, ·-paéieñ-te ~•crucificado;· 3.• Phncipi-0s·:cy medios
para alcanzar eI fin? Casa é"ditorial de B. Herder en Fri­
burgo deBrisgovia, z ..

Historia ¡fene,•al·ilé··la,íitF.i:atura, por··¡Guillermo. Jü,ne­
mann, con55 retratos. Casa editorial de B.Herder.

La Virgen prdente.:Pensamientos y. consejos del
Padre Adolfo Doss, de Ía Compañía de Jesús, ac~moda-

Bil¡liogr(l.jía

,: dos' pit.ra'.Íl Ia)t·:jó.Jenes cristianas: Casa editorial de B.
;Frirder. • · ·,,

• La :;óven católica en .familia y en sociedaá. Por María de
·"lo·s D~lór'Js'·ael Pozo. Casa editorial de B. Herder. '

...- ·":D~sd"e ,lc/anas tiérras. ·'Galería de narraciones ilustra-
.,:d,rs·, 'dedi'cad'as''á'.·l'a juventud; coleccionadis por un Padre
ci.e 1a C0~~·añiaº·ue JJst\s. ·Tomos en _12.º, adornados· con
cuatro grabados cada uno, · .,.... •, '
i ·se han publicado los siguientes tomos:

• ·¿ -·;. ' T. A.½.fa:d "c(m,;J,;os··e1ifniiios: · Narración tomadá tle las
guerras contra los Mahoríes· en la Nueva Zelandia. Por el
''Patlt'e· Jcrsé"Spillrlt1:nn,"S·. J.' Tircera edíción. {VIII y 92
'l'-pági'nas)~"'¡.,, '· -· ·,. •. -· ,. ·. · · · : · -

II. Arm>'.!1,.if-iinl, 'Í!l Príncipe ihdió p;rseverante. V'idá 'de
priniipe indioconvertido. Por A. de B. Tercera edi­
t6n. vi yo páginas). ·

IIL Los .E.ífjos de ·fi';/aría. ·cuento del ·cáucaso.' Poi' el
"pareJoséspiiinann,' s. J. Tercera edición. (v1 y 6 p4-
""' ...Jin·is(. j 1!: .._:')· J, ;ti'·"- ,,.. ; ... r ,.. ~ ••: . • -;

IV:Et GGB}no'dta Reina. Narración tomada de la
¡is6ria'de 1ás ni<iones del Japón. Por el Padre José
Spillnían'ii?·Si Í';-'Sé'gunda'edfciói-L ('ir ·y· 't10·p~ginas).

':JI, n:'•v(rii:.ui1,'as'·'·j}- coronas. 'Narraci'6n· del ·'imperio de
,:,".A!nn'á:1~; Pdi-' ,¿:- Padré"Jdsf Spillina:nn;· S. J. Segunda edi-
+n: (vr y -ro'páginas). u T • •

VI. Eljuramento del caitdillo-lluronés: Relación'tb1ña­
-'d de 1a'historia de tas antiguasmisiones del Canadá, por
el Padre 1:\.. ~uo_ndl:fr; S'.'J. . S'eguttda edició'n. (vl"y 112

· páginas).· · ., · '" ,Y
·;_ '\lrr :Er/7:-a,rti:vifd~l'Cors;,,io'. Pot F.·'S, Segunda edi-
ción. (vr y 96 páginas).
1iivrrr'LoHermanosCoreanos. Episodio de la historia
de las misiones de Corea. Por el Padre José Spillmann,
S. J. Segunda edición. (vI y 1o8 páginas)

2
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IX. La Expedición d Nicaragua. Relato de la época
de los Conquistadores, publicado por el Padre JoséSpill­

. mann, S. J. Segunda edición. (VI y 114 páginas).
X. Los Ná1tfragos. Rel¡i.ción escritapara, los jóvepes,

por el Padre José Spillmann, S. J. (VI y 1o2 páginas).
XI. Los Esclavos .del Sultán. Escenas dramáticas de

Constantinopla, descritas por el Padre JoséSpillmann,
S. J. (VI y 112 páginas). o

XII. Sidya, ó el Decltado de Amor. ,filial, ,Rf:lación' de
la época de Akbar elGrande, por el Padre AJfonsp Gey-
ser, S. J. (VI y 100 páginas). ~- , ,

XIII. Marón; el Ni,,o cristiano. del Libano. Episodio
de las últimas grandes persecuciones de cristianos por
los Drusos. Por A. de B. (vr y 7 8 páginas). . 1 1 ·

XIV. Bienaventurndos {os .Mz:seric.ordiosos. Episodi9 de
la insurrección de los negros en Haití. Por el Padre José
Spillmann, S. J. (VI y.108 páginas). ,

XV. Lafesta del Corpus de los Indios chiquitos. Epi­
sodio de las antiguas misiones de América del Sur. Por
el Padre José Spillmann, S. J. (vI y 1oo páginas).

XVI. Los dos Grumetes. Narración de Cayena. Por
el Padre José Spillmann, S. J. (vm y 1o6 páginas).

XVII . Los Hermanos Yangy los Boxers. Episodio de
los últimos desórdenes ocurridos en, Ghina. Por José
Spillrnann, S. J. Traducido por EloínoNácar Fuster. (VIII
y I_I 2 páginas).' "'

XVIII.En las tiendas del Madht. Por el Padre Car­
los Klin, S. J. (VI y 1o8 páginas)." '

XIX. Los buscadores de oro. Relación de las misio­
nes de Alaska. Por el Padre José Spillrnann, S. J. (vI y
114 páginas). ·f ,.·. .., '

XX. La Nave Victoria. Por el Padre Esteban Moréu
Lacríúz,·S. J. ( m y 9o páginas).

Casa editorialdeB. Herder.

Ceremonialc Parochorum

C.lEREMONIALE PAROCHORUM
JÚxta novissimas Apostolicre Sedis· sanctiones concinnatum

(Continuatio)

ARTIC:ULUS II

De qualitate missre defuríctorum

1. In missis pro defunetis omnia sunt communia
_prreter orationes, qure sunt proprire in unaquaque missa.
Idcirco in ipsis legi potest qurevis epistola aut quodv-is
evangelium, assignaturn in diversis missis pro defunctis,
sicuti clare apparet ex textu rubricre: Epístola; et evmngelia
supcriusposita in una pro defunctis, dicipossunt etiam in alía
missa pro defimctis (Rubr. spec. post 4 miss.)

2. Attamen, etiarnsi nullurh hic .urgeat prreceptum,
convenit unamquamque missam relativis epistolis et evan­
geliis in respectivo titulo assignatis celebrare.,

3. In commemoratione omnium fdelium defunctorum
(vel omnium· defunctorum alicujus Ordinis), et pro die
obitus seu depositionis, nempe post acceptum nuntivm
-mortis, et diebus III, VII, XXX ac in ariniversario summi
pontificis, cardinalium (non 'tarnen ordinis diacona!is),
episcoporum et sacerdotum, dummodo oratio pro iis desig­
nata Deus, qui ínter_ apostolicos sace,·dotes omnino adhibea­
tur (D. 2417), dicitur, permittente ritu, prima ex quatuor
missisde requiecum orationepropria pro unoquoque ex
His viris.
. 4. Simili modo pro principibus et optimatibus, dictis
diebus, legi potest prima missacum oratione aliarum
missarum, juxta qualitatemi defuncti pro quo celebratur
(Guyet, lib. IV, c. 23,4. 27, c. 29).

5. Tertia leg·i potest in anniverlario aliorurn defunc­
torum, sive missa fundata sit a testatoribus in die obitus
-· , .1 l· • . - .
sive alia determinata die.
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6. Tandem in diebus et pro diebus obitus, ut supra, et
diebus III,. VII, XX. . acin anniversario aliorum defunc­
torum semper legitur missa propria dictorum dierun1, sive
secunda qure in missali invenitur.

7. His diebus exceptis, semper legitur missa quoti­
diana, etsi celebretur -pro episcopo aut summo pontífice
(Cava\., t. 3, c. 10).

8. In ecclesiis unicam missam habentibus, si in die
commemorationis omnium fdelium defunctorum occurrit
dies depositiohis' Íllicujus defuncti,. missa erit ut in die
obitus (S. R. C., 28 apr., 19o2).

9. Missce de ret¡uie, occurrentes in semidu'plicibus aut
simplicibus a morte-usqiie ad alicujus depositionem, cum
aut sine cantu, si pro illo tali defuncto applicentur, legen­
tur ut in die obitus seu depositionis. Idem dicatur si hae
miss.:e celebrentur 'in biduo post factam sine exsequis ob
gravem causam sepulturam, si ·occurrát s emiduplex vel
simplex (S R. C., 2 8 apr., 1902). · ·

• 1

AR'.TIC.ULUS III

RubPica de privata defunctorum ,rnissa. . ·. ·.
1. In missa pro .defunctis, psalmi prceparationis ter-

rninandi sunt cum. v. Gloria Patri. et Alleluia in fine anti­
phone, temporepaschali; cum hcec¡ prreparatio partem
rniss.:e non constituat. Idem dicatur de precibus pro gra­
tian1m actione. ,,

2. Celebrans omittere nequit osculumsacrorumpara­
mentorum, neque c.:eremonian1 aliquam in missa, de vivis
pnescriptam, prreter s_equenti¡¡..

3. Dicta antiphona Itroibo, omittit psalmum Judica
etc., immediate subjungens: Adjutorium ostrum etc.
iterum se signans.

4. Ad introitu~ _non se signat, sed dexterá man'u
signum crucis supra missale efformat, posita sinistra
super altare dum id agit (D. 2572); sed in repetendo Re­

• • • 1 ·, •r•·r · · •' •quiem dictum cr).lcis signum omittit'. , · ·· ··

as I 1.lCremoniale Parchorum

5. In missis quotidianis sive privatis sive solemnibus,
plures sunt dicenda orationes, quarum prima sit pro de­

_/ztnc'to vel defitncti's certo designatis, pro quilms sac1·ijicimn
'!f7ertur, ex iis que inscribuntur in missali, secunda ad
libitum, ultima pro omnibus defunctis. Si vero pro defunc­
tis in ge;1ere missa celebretur, orationes sunt dicende,
quce pro missis quotidianis in missali prostant, eodemque
o_rdine_qno ibi sunt inscripte. Quod si in iisdem_quotidia­
nis missis plures addere orationes celebranti placuerit, id
fieri potes!: tantun1 in missis lectis, imparicum aliis prces­
criptis servato numero, et orati'Óni pro omnibus defunctis
postremo loco assignato (D. 3920).

6. Sequentia Des rae semper est dicenda in missis
cantatis; sed in miss is quotidianis lectis recitari potest
vel ornitti ad libitum celebrantis (D. 3956).

7. Omittitur Gloria·,-,, ~xcelsis et Credo, et ad J11unda
cor mem omittitur Jube, Domine, etc. Evangelio lecto
omittitur osculum libri, necdicitur: Per cvangelica dicta etc.
(D. 2956).

8. Non benedicitur aquain calicem fundenda, et finito
psaltno Lavabo, omittitur' Gloria Patri, et·nón- surrogatur
per v. Requienz.

· 9. Pnefatio (1) et Coniiimnicantes sunt semper de com­
muni: et in canone ad riorneii sancti de quo ft festum aut
comn1emoratio in offi.cio diei celebrans caput non inclinat.

1 o. Ad verba Agnus Dei celebrans mediocriter se in­
clinet, et stans junctis 1hanibus-inter pectus et altare, quin
hoc tangat pectusque percutiát, ·1oco 1Jliserere nobis, dicit
dona eú requiem. et post te'rtium.Agnus Dá subjungit dona
eis requiem senzpiternam, etsi' pro unosacrum faciat.

• 1 1. Ante communionem non dicit primam ex tribus
orationibus prescriptis Domine fes Christe, qui diisti
aposto/is tuis etc.

Úl In Árch(d. Bogo'ten. legendit est Prmla.tio propritL pro defunc·
t\s-E. N.
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12. Sacra communio fidelibus in missis defunctorum
cum paramentis nigris administrari permittitur, sive
infra, sive post, et data rationabili causa, immediate quo­
que ante missam. In utroque tamen casu omittenda est
benedictio (D. gen. 3 r 77). .

13. In fine miss, pro Ite, missa est, diit: Requiescant
in pace (stans manibus junctis ad altare conversus), quam­
vis pro unosacrum faciat (D. 1611).

14. Tandem, osculato altari post Placeat, quin det
_beneclictionem, se confert ad evangelium s. Joannis dicen­
dum ceremoniisconsuetis.

ARTICULUS IV

De missis s. Gregorii: origo, dispositiones et
authenticitas

Origo dictarum missarum.

Quidam Justus, monachus s. Gregorii magni, medici­
nam exercens, ex Jucris factis; inscio monasterii prefecto,
tria aurea sibi servavit; quod factum maxima voti pau-.
pertatis infractio putabatur. Hic monachus, jam jam mo­
riturus, conscientie stimulis actus se ,;_ccusavit. Re cog­
nita, s. Gregorius reum monachum puniendum putavit
pena exemplari, ne in posterum id ampliµs eveniret. Ve­
tuit idcirco monacho, juxta morem, illum adire pro eoque
orare; id tantum sacercloti permittens, qui ei adesset et
illum ad pcenitentiam hortaretur. l.vlonachum revera pce­
nituit, et datis postea apertissimis resipiscentire argumen­
tis, animam effiavit. Verum s. Gregorius insuflicientem
judicans pcenam inflictam pro rnonachorum monito, obser­
van tire studiosissimus, imitans s. Macharium, cui ídem
acciderat, jµssit defunctum Justum sub letaminis cumulo
cum tribus aureis sepeliri; monachosque omnes ad ejus
sepulcrum accedere elata voce hec verba super ipsum
proferentes: Pecunia tua tecum pereat. Noluit tamep sanctus

- ••• J '

monachum illum, qui in Domino obdormierat, ecclesire
suffragiis privare: idcirco imperavit ut triginta diebus
pro eo offerretur missae sacrifcium. His diebus expletis,
et trigesimamissa celebrata, defunctus monachus (ut ipse
s. Gregorius narrat in suis dialogis) suo confratri mona­
cho apparuit, nuntians ei, se in ipso temporis articulo
libei;um. evasisse e pürgatorii pcenis. Unde in posterum
missae, que pro quocumque defuncto triginta diebus con­
tinuis absque interruptione celebrantur, dicte sunt gre­
goriane. Haec historia.

Istructio.
I. Quamquam harum missarum celebratio incepta

non si t illico post Justimortem, sed solum transactis tri­
gir¡ta diebus, necessarium non videtur, imo ne laudabile
quidem, idem facere cum aliis defunctis, quoniam s. Gre­
gorius 'ita ·se gessit ad terrendos viventes et ad delictL
gravitatem ostendendam. Itaque pro aliis defunctis ipsó
mortis die ·próvideri · poterit eorum liberationi, incepto
dicto missarum numero. Hre missre, ut supra ipdicavimus, .
celebrandesunt triginta dies continuos, idest non in uno,
aut tribus, aut quinque diebus, verum per triginta dies
absque interruptione. Non offi.cit huic continuitati interrup­
tio ob triduum mortis Domini. Necessarium non est ·
quod iste misse ab uno eodémque sacerdote celebrentur.
Nec videtur cessare continuatio, si uno vel alio die ob
infirmitatem sacerdos impediatur a celebratione. Atta-·
men, si sacerdos agrotaverit celebrationis tempore, cu­
randum est ut surrogétur per alium sacerdot_em. Si sacer­
dos obierit, alius celebratiónem prosequetur absque onere
repéteh'di missas jam celebratas.

2. Triginta ha miss applicari debent pro anima
defuncti; et non constat quod dicendre sint de rcquie, sed
maxime congruit, quando ritus permittit; aliis diebus,
aut de festo aut_ de feria, juxta calendarii prrescriptum
celebrentur.
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APPROB,\cTlO ' ,

(Continuabitr)

., , _ ,, . 1 ·.~ . • ·' ·.-~

De assistentia missre episc·opi. et de celebranda
coram eplscopo

MII NUEVO COADJUTOR
'.-.- I,(':

_Suc.eso_s de la vida deunanciano párroco irlandés

NOVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

(Continuación)

En un abrir y cerrar de ojos me encontré sobre la
plataforma, instalado en un buen sillón; después me sentí
envuelto en un torrente de notas musicales, y pude mirar,
orientarmeé ir cobrando aplomo. Todo ofrecía seductor as­
pecto. En primera fila había un grupo nm;neroso de elegan­
tes señora; que me· conten-u:ilaban como al bicho raro que
se enseña en una barraca, á cincuenta céntimos la entrada:
Me sentí petrificado de pies á cabeza, bajo el peso de esas
miradas británicas, glaciales, impásibles, calculadoras. No
sabía qué hacer. Intenté cruzar tranquilamente laspier­
nas, pero el asiento era demasiado bajo; me recosté en
la actitud más. digna quepude encontrar. Después me
puse las manos sobre las rodillas creyendo que era la me­
jor colocación que podía darles, pero me arrepentí en se­
guida al recordar que esa era la po_sición del celebrante en ·
Misa mayor. Adopté un gesto solemne é impasible y prin-

CABLEGRAMA

República__ de Colom¡.bia...-Oficinq Central de :felégrafos,
1Vúmero 4-Fmnco. ,

Junio, Roma 11--Buenaventura, 11
Mnnucl María Camargo, Rector Seminario-Bogotá.

Enterado Su Santidad próxima consagración inau­
guración. ig)esia Orfelinato San Antonio, se congratula
con dichoso fundador y ;,.c;ooper;,.dores, ~plorando para
todos plenitud favor_,di'vino, autorizando Arzobispo im­
partir Bendición Papal.

•cara., MERRYDEL.AL

-•; .... ,

L,»

§ I

ARTICULUS i
De ssistentia misse episcopi

1. Sacra indulgentiarum Congregatio,'ad dubium:
Utrum fiducia q1ia'fiaeles 1·etinent[· celebrationein 30 missá·•· J
rum, quw vulgo 'greg01'iana: die1mtttr, uíi specialiter e.fjicice1,,
ex beneplacifo el acceptatione divHiw mi'sericordíw áil anim·ée' a
Purgatorii pamis liberationem, pía sil' et· rati01iabilis, atqu; ·
praxis easdem missas celeb1'andi' sit in 'ecclesia ·proóir.ta ,'R 'i:-es-
pondit: Afjirmative (15 martii, 1884). · ·,,

CAPUT III : ,;,; ,:i .

• ' :- 1

Praliminaria pro assistentia missprivatepiscopi ordinarii..
1. In medio, supra altaris mensam, praparandasunt

planeta, stola, cingulum, alba et amiétus ;. in ·cornu epis-.
tolre missale apertum initio missre, •cum signaculis ad,
commemorationés; in cornu evangelii manipulus. Tabel­
he tres omnino amoveudre sunt ab altai:i,, quia. inuti1es.

_ 2. In abaco collocatur calix, •velo et bur¡sa coopert,us:
in parte dextera, ampulle, tintinnabulum et candela
accensa; in sinistra parte bacile cumurceo argenteo aqua
pleno, et lanx cum mappis duabus, In genuflexorio in,
medio posito, panno cooperto·duobus cum pulvinaribus ( r~; .
líber canonis apertus ad preparationem, cumsignaculis in
Iocis respectivis: a) ad orationes vestium; ) ad oration'cm,s
Atifer a noóis; e) ad Te igi!ur; d) ad 'Pra:.fationem. Canon,
si piures clerici habentur, in abaco collocabitur. Potius
quam genufl.exorio episcopus uti potest faldistorio.

O E·• . . .. , . _.,,,,
) piscopo extra suo.m dioocesim non licet sternere po.nnum et pul­

vinar colo ris violaceí, sed debentur duo pulv io l· in genuflexorio nudo
CD. 367i.
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cipié á juguetear con la cadena del reloj. Noté que unani­
itame miraba fijamente, y estoy seguro de que se decía
á sí misma:· «Este señor anciano se las da de currutaco.»
Me apoyé graciosamente sobre un brazo del sillón; una
voz interior me gritó: «Padre Daniel, eso puedes permi­
tírtelo en tu casa; recuérda que la cortesía y el decoro exi­
gen otra actitud en sociedad.» En el acto, me erguí. Afor­
tunadamente reparé que mi flamante paraguas estaba al
lado del sillón. Tomé el paraguas y me apoyé majestuo­
samente en el puño; pero la niñita me miró, miró á su
mamá, y dijoestoy segurísimo de que dijo mentalmente:
«Este señor anciano ha creído que va á llover y está
preparándose para po mojarse. Mamá,díle que aquí no le
lloverá.> Solté 'el paraguas. Entonces, la señorita de Cam­
pión - ¡ Dios la bendiga!acudió en mi auxilio : dio por
terminada la· sinfonía con un allegro brillante, y acto segui­
do, corrió hacia su vetusto párroco exclamando:
Vamos, Padre Dan, ha llegado la hora del discur­

so. Lúzcase usted y asombre á estos heréticos.
Creo que los asombré. Tras breves frases de exordio,

me lancé al terreno de una conversación lisay llana, y vi
que las miradas glaciales y petrificantes se convertían en
sonrisas de satisfacción, y las sonrisas de satisfacción en
risas francas, y luégo en aplausos nutridos y en ¡bravos!
calurosos; comprendí que me había apoderado del audito­
rio. Trabajillo me costó conquistar á la descarada niñita
que estaba en primera fila. La pequeñuela no sabía si
debía reír ó llorar; me miraba, abriendo y cerrando los
ojos, como para convencerse de que no tenía delante á
un espectro; de pronto se mostraba terriblemente alarma­
da; entonces miraba á su madre y, al verla sonreír, se
tranquilizaba; al fin, cuando su hermano casi se cayó de
la silla, riendo á carcajadas, y le dio golpecitos con el
bastón, la chicuela se dignó deponer su actitud reserva-

da; luégo sonrió, inmediatamente frunció el ceño como.
arrepintiéndose de haber sonreído, y, al cabo, rompio -a
reír franca y sonoramente. La victoria era mía: interior­
mente entoné el ¡ Io triunphe!

Es interesantísimo y muy curioso observar la acogi­
da calurosa que los protestantes dispensan á un sacerdote
católico, desde el momento en que se persuaden de que
no es un ogro. Toda aquella sociedad distinguidísima se
congregó apretadamente en torno mío. ¡Todos declaraban
estar encantados!
¿Cómo te llamas, hija mía? - pregunté ála niñita

terrible.
Nona.

D. ' 1 El non1bre de la madre de San Gre­-j 1os m1o
gorio.
No, señor; es el nombre de mi abuelita,
De cualquier modo es un nombre muy lindo. ¡Oja­

lá lo lleves durante tántos años como tu abuela!
Las jóvenes obreras, sentadas ante las máquinas de

coser, esperaban: En el fondo del salón, dos personas se
hallaban-abstraídas en conversación misteriosa. Lo pro­
saico de su gesto desentonaba en esta festa. Me acerqué
y examiné al hombre que había estado mirándome atenta­
mente mientras hablaba. Era un infiel, un escéptico, un,
preguntón, un calculador que no veía, como yo, el porve­
nir color de rosa. ¡ Era el gerente de la casa de Loughbo­
ro! La señora que estaba á su lado, era la gerenteque
había venido para dirigir los primeros trabajos de confec­
ción de camisas en Kilronan. No seme acercaron. Parec'a
como que enfriaban la atmósfera. Tenían el aire glacial
de la gente de negocios, esa expresión comercial quemata
el fuego de la imaginación, y todo lomide y todo lo pesa
á ras de tierra. Vi á mi coadjutor embriagado por el entu­
siasmo: no sólo henchido de esperanzas, sino completísi­
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mamente seguro del buen éxito de su empresa. Vi tam­
bién á la gerente y al gerente cuchichear'y co¿_sú1tarse, y,
por la expresión de sus semblantes, me pareció que no
abrigaban las mismas esperanzas que. mi vicario. ¡Una
pequeña'hendedura en el laÍ'.Íd!

Cuando me alejaba, cabizbajo y meditabundo, porque
no aguardé á que sirvieran el té y los pasteles que, por
lo visto, son parte esencial de estas solemnidades, oí á rrii
espalda pasos precipitados: minutos después Bertaestaba
á mi lado.

Ah! Padre Daniel, exclamó sofocada.Está us­
ted tan joven y tan ágil, que cuesta mucho trabajó · darle
alcance. 1.

Esta broma me hizo presumir que Berta tenía que
cornunicanne alguna buena noticia.
-¿Qué ocurre?...Las puertas del cielo, que ya em­

pezaban á rechinar sobre sus· goznes, ¿se abren? - pre-
gunté al mirarle la cara radiante de gozo. ·
¡Bendita sea 'la bondad de Dios! me contestó,

co'mo en'un éxtasis,___:__¡Bendita sea la bondad de Dios!
Bueno. Constantemente censuro á!'mi vicario por

el empleo de pirotecnias oratorias.Nad de sinfonías á
grande orquesta: prefiero el canto llano. Hágame el obse­
quio de suprimir exclamaciones extáticas y de decir en
lenguaje corriente, lo que sucede. Así podré enterarme:
mi entendimiento está cada vez más torpe.

· -¿l\lfás torpe? ... ¿Usted no· sabe, Padre Dan....
digo, sí, ¡pues no ha de saberlo!... que acaba de pronun­
ciarnos uno de los discursos más espirituale~. más elo­
cuentes, más ingeniosos y más llenos_ de humorismo que
se han pronunciado en el'mundo? Heoídoá la señora de
s- manifestar que nunca sospechó...• ,
-[Berta! interrumpí formalmente.Voy creyen­d , ..

o que me aguarda el purgatorio para mucho tiempo. Si

Mi nevo coadjutor------------
consigo salir deél para el díadel juicio, me daré por bien
servido. ¿Por qué se empeña usted en que mi suplicio se
prolongue? ¿Por qué esforzarse en que este pobre ancia­
no, ahito de vanidad, se envanezca más aún? Háblerrte
sólo de lo que á usted le interesa.

Calmada por esta ducha, la set'íorita de Campión me
1.

hizo un relato de hechos que, hasta cierto punto, pude
seguir. Y digo, hasta: cierto púnto, porquehubonatural­
mente multitud de exclamaciones, ele preguntas y de di-
gresiones, que dejé pasar sin comentai-io. .

Aquella misma mañana, Ormsby, visitando á nues­
tra enferma, sintió desvanecerse las últimas dudas que
alimentaba. El, que no creía en los milagros, ·se enéontra­
ba frente á un milagro; que una enfermedad tan terrible
como la de Alicia, se sobrellevase no solamente con resig­
nación, sino con sincera alegría; que la enfennáconcep­
tuase como· una verdadera desgracia la posibiliclad de re­
cuperar la lozanía y belleza que tuvo, y que constante­
mente· diese gracias á Dios por haberla escogido para
sufrir; ó era locura, ó era inspiración· divina.· La creencia
de Alicia en ·Io ·sobrenaturaÍ; la intensa fe quesentíacom­
prendiendo que Dios y su santísima Madre la asistían á
toda hora; laconvicción profunda de que un día la igno­
minia y los sufrimientos de su envoltura mortal le au­
mentarían la gloria en_ los cielos; todo este iluminó á
Ormsby con resplandores de revelación, ante la cual las
evocaciones delos espíritus, las profecías de los braha­
manes, y el brutal agnosticismo de la ciencia sedesvane­
cieron cual una pesadilla.

Berta, según su hábito, se había quedado en lacoci­
na, hablando con la seüora de Moylan. Sentada en una
silla de paja, fa señoritadeCampión repetía por centési­
ma vez á la atribulada madre las mismas frase~ de con­
suelo. De la alcoba de la enferma surgía murmullo' confu-.,
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so é ininteligible de voces. Luégo Ormsby salió, grave y
ensimismado como habitualmente; Berta se despidió de
la madre y la enferma, y echó á andar al lado de su pro­
metido, marchando sin pronunciar palabra hasta el puente
tendido sobre el brazo de mar, muy cerca del castillo.
Ormsby se apoyó sobre el parapeto del puente y contem­
pló largo rato las revueltas aguas. Luégo, volviéndose,
exclamó:
Berta, es necesario que yo me convierta al catoli­

cismo.
Berta tendió la enguantada mano á su futuro esposo,

y esto fue todo.
¿Y eso fue todo? murmuré con incredulidad.
Eso fue todo. ¿ No es suficiente?
No es así como un novelista ·hubiera terminado

tan delicioso idilio. Seguramente hubiera llenado veinte ó
treinta páginas con descripciones pintorescas, coloreadas.
Bueno; pero esto no es una novela; es sencilla­

mente la realidad fria.
Hizo pausa; trató inútilmente de fruncir el ceño, y

añadió:
Todo lo que queda ya por hacer, es que Regino

reciba la enseñanza católica; esto no exigirá mucho tiem­
po; en seguida ingresará en el seno de nuestra santa
Iglesia, después recibirá la primera comunión ; tampoco
esto ha de tardar mucho; y luégo.... luégo. .. .

Pausa prolongada. Me entretuve contemplando á una
golondrina de mar que se mantenía inmóvil, guardando
equilibrio, en la cresta de una ola.
Padre Dan, se havuelto usted muy cruel.
¿De veras?.... Estaba aguardando únicamente

que usted me indicase la fecha y otros pormenores de ese
«<luégo.>
Bueno; pues no puede ser en Mayo, porque la gente

Mi nuevo coadjutor

abriga supersticiones ridículas acerca de este mes; y, sin
embargo, me agradaría tánto.... casarme bajo los auspi­
cios de Nuestra Seora. ¿Le parece buen día el primero
de Junio? La ceremonia se verificará á 1os pies de la ima­
gen ·del Sagrado Corazón; para adorno traeré un bosque
de rosas; Regino y yo comulgaremos juntos, y usted,
Padre Dan, celebrará la Misa de velaciones.
Yo?
-Seguramente. ¿Quién iba á celebrarla?... Desearía

saberlo.
Creí que invitaría usted á un cardenal, ó por lo

menos, á un arzobispo.
Vaya, ya empezamos con bromitas, como de cos­

tumbre. Pues queconste que no quiero, ¿me entiende
bien?... que no quiero que bendiga mi matrimonio nadie
más que usted. Si es posible, y si no es mucho pedir, de­
searía que cantase el coro.
Naturalmente. Es preciso que cante. Pero no le

prometo á usted esa 1nar:cha nupcial.... de ese alemán....
-¿ l\lfendelssohn?
-Sí; creo que ese es su nombre. Ni la otra marcha

de.... de ese otro al que tánto elogian y discuten los pe­
riódicos.
¡Ah, sí l Alude usted á la gran marcha de Lohen­

grin. Pero, Padre Dan, ¡qué músico es usted! ... ¿Quién
iba á creerlo?
Bien, bien, querida niña. Usted no me comprende;

en vezde esas aparatosidades musicales le prometo otra
cosa: una ovación por parte de los pobres de Kilronan;
una ovación que hará llorar de envidia á los ángeles.

Berta permaneció silenciosa.
-Sólo dos palabras, Padre Danme dijo, enjugán­

dose una lágrima de gozo. Tengo que marcharme; me
. está esperando Regino. Bueno, pues Regino no está muy
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El ro del presente murió en esta ciudad el ilustre y vir­
tuoso sacerdote Dr. D. Joaquín María Paliiío. A su honorable
y afligida familia enviamos nuestro sentido pésame, y de modo
especial al ·Illmo. y Rdino. Sr. Cayzcdo, ArzÓbis¡;o ele Mede11ín.

Los Sacerdotes que pertenecená la Sociedad de Sufragios
del Clero deben aplicar unavez el Santo Sacrificio por 'el -álma
del Sr. Dr. Patino.

entusiasmado con este negocio de las máquina,s de coser.
- J -

Ya usted sabe que él tiene granexperiencia del mundo.
Hice un signo de asentimiento.
EI ha visto de todo, y, como es muy inteligente y

..j • 1 ,_. ' , .. J • ,

muy instruído, conoce muchísimo á las gentesy es muy
práctico Jll lps 1'.eg9c_:;io.s .. " .. , . _ _ .
Continúe usted,exclamécon admiración.
-Pues bueno,- murmuró sonriendo.---.:E:¡;te asunto

no leagrada; lo mismo le ocurre con ,el_ <:\el barc:;@ pesque­
ro. Teme que el Padre -Letheby, al cual profesa, granctí­
simaadmiración, tenga que sufrir contrariedades.y apuros
pecuniarios, y usted sabe cuán ~nojo'sos son .. , · "'
Vamos, Berta; que el cielo radiante de este día no

se empañe con u.na_ nube imaginaria. Todo marcharáper­
fectamente. Hay quetener confianza en el Padre Letheby.
Es muy previsor. . _
-Entonces, ¡ hasta: la vista! Padre Dan. No me olvide

~ • ' • ) l . 1 ' . • • •

en sus oraciones. ¿Irá usted á ver á nuestrasantita y á co­
municarle la ):mena noticia_?.. _.._. Yo no tengo tiempo hoy.
· -Hasta la vista, y que Dios bendigaáusted,mur­
muré, con emoción. .. . u~ ..

Estas sÓn -las almas que iluminan los sombrios de­
siertos ele la vida, y que nos hacen desear la muerte.

· ¿Acaso'no hemos de encontrar en el cielo á las hermanas
y á.las compañeras de estasalmas?

Núm.. 11Julio 1.° de 1910

INSTRUCCION

de la S. Congregación de Obispos y Regulares,
sobre la predicación de la palabra de Dios

ORGANO OFICIAL DE LA ARQUIDIOGESI.S ~E BOGOTA

LA IGLESIA
República de Colombia ( Bogotá_)

· [ -{1u1tqzte lzarto conocida é inclztída además en­
tre los apéndices al Concilio plenario de la América
Latina, se _publica hoy de nuevo y en lengua vulgar,
esta INSTRUCCIÓN por orden del Illmo. y Revdnzo.
Seiior Arzobispo, qztzen desea y manda que todos los
sacerdotes, de uno y otro clero, qzte ejercen el sagra­
do ministerio en el Arzobispado, se atengan estric­
tamente á las sapúntísinzas prescripciones contenidas
en ella. Su Seiioría ..Tllma. encarece muy. partic1tlar­
mente á los Superiores del Seminario, á_los Párrocos
y á los Superiores de las Comunidades religiosas, se
e1npeñen con· todo celo en preservar, sobre todo· á los·
_predz"cadores jóvenes, de los defectos que aquí condena
.la ,$anta Sede, y en desterrar cualésq1tie1·a abusos
que en· materia de tánta importancia se hubieren in­
troducido ó lleguen á introdttcirse en lo venidero.]
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